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    Un amor llevado al límite se enfrenta a los muros del honor, la clase y el tiempo. Los Amantes de Teruel, de Juan Eugenio Hartzenbusch, es un drama romántico del siglo XIX, ambientado en la Teruel medieval. Inspirada en la leyenda aragonesa, la pieza explora cómo una pasión privada se somete al escrutinio de una comunidad regida por códigos inflexibles. Hartzenbusch, uno de los nombres señeros del Romanticismo español, reescribe el mito con sensibilidad lírica y atención al conflicto social. El resultado es una obra donde el pulso entre deseo y deber organiza la acción, tensiona las relaciones familiares y convierte a la ciudad en marco moral y espacio físico.

La premisa inicial es reconocible y poderosa: dos jóvenes unidos por un afecto absoluto ven su futuro condicionado por diferencias de estatus y por exigencias económicas y de honor que desbordan la voluntad individual. La promesa, el tiempo de espera y la presión pública funcionan como fuerzas dramáticas que empujan la historia hacia dilemas cada vez más exigentes. Sin anticipar desenlaces, la obra plantea desde el inicio la pregunta por lo que puede el amor cuando se mide con la ley de los padres, el peso del linaje y la mirada del vecindario, siempre presto a juzgar.

En lo formal, Hartzenbusch ofrece un teatro de intensa musicalidad verbal, con versificación que favorece el contraste entre arrebato y contención. La alternancia de escenas íntimas y cuadros colectivos dota de amplitud a la acción, mientras una imaginería medieval concreta los afectos en símbolos visibles y gestos rituales. La composición, propia del Romanticismo, privilegia la emoción, el dinamismo y la libertad de movimientos, sin perder el sentido de la claridad narrativa. El tono, elevado pero atento a los matices de la duda y el recato, convierte cada parlamento en una toma de posición ante la comunidad y su ley.

Los temas que atraviesan el drama son nítidos y persistentes. El honor como capital social, la riqueza como condición para la alianza matrimonial, la autoridad patriarcal, el peso de la fama y del rumor, y la tensión entre promesa personal y mandato colectivo articulan la trama. También destaca la experiencia del tiempo: la espera, la urgencia, la oportunidad perdida y la imposibilidad de rehacer lo vivido. Frente a ello, el amor aparece como potencia que busca afirmarse sin romper del todo los vínculos con la tradición, lo que produce conflictos morales de gran espesor y una humanidad conmovedora.

Esa red de conflictos resuena hoy con claridad. Las expectativas familiares, las barreras económicas que atraviesan los proyectos afectivos, la vigilancia social sobre los cuerpos y las decisiones íntimas, o la dificultad de conciliar deseo y pertenencia siguen vigentes. La obra invita a pensar cómo las normas, a veces asumidas como naturales, moldean las trayectorias individuales y distribuyen privilegios y sacrificios. También interroga la relación entre palabra y responsabilidad: qué significa prometer, a quién se debe lealtad, qué coste tiene el silencio. En ese espejo, el lector actual reconoce dilemas contemporáneos sin necesidad de actualizaciones explícitas.

Como pieza señera del Romanticismo español, Los Amantes de Teruel coloca la leyenda en el centro de una meditación teatral sobre comunidad y libertad. No se limita a recrear un relato conocido: intensifica su dimensión pública y le otorga una arquitectura de tensiones que hace visible el entramado social donde arde el sentimiento. La ciudad, las familias, las jerarquías, incluso los procedimientos jurídicos, forman un coro que mide a los individuos y delimita sus márgenes de acción. Esta perspectiva, sostenida por una dicción de brillo poético, explica la perdurabilidad intelectual de la obra y su potencia emotiva.

Leer Los Amantes de Teruel es entrar en una puesta a prueba de la voluntad humana, articulada con rigor escénico y exaltación romántica. El lector encontrará una voz que alterna vehemencia y pudor, una trama que crece por acumulación de decisiones y obstáculos, y un paisaje medieval que funciona como espejo estructurado de problemas universales. Vale la pena atender a cómo el texto convierte la intimidad en asunto público, y cómo la ley del honor compite con la del afecto. Así, más que una historia de amantes, se revela una indagación sobre las reglas que nos hacen y nos deshacen.
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    Los Amantes de Teruel, drama romántico de Juan Eugenio Hartzenbusch estrenado en 1837, reelabora la leyenda medieval aragonesa de dos jóvenes cuyo amor choca con la jerarquía social y los códigos de honor. Ambientada en la ciudad de Teruel durante la Reconquista, la obra combina la exaltación de los afectos con la crítica a las coacciones colectivas. Hartzenbusch convierte un relato tradicional en arquitectura teatral de gran tensión, alternando escenas íntimas y episodios públicos que subrayan el peso de la fama, la honra y la fe. El conflicto central parte de una promesa: amar, esperar y volver a tiempo.

Isabel de Segura y Diego de Marcilla se descubren desde el inicio como amantes verdaderos, pero la diferencia de fortuna impide el consentimiento paterno. Diego, sin bienes, solicita plazo para ganar prestigio y riqueza; Isabel promete esperar. La convención de los cinco años —marco temporal que la leyenda fijó y el drama acoge— se vuelve el reloj dramático que impulsa cada decisión. Hartzenbusch describe la despedida con sobriedad emotiva y planta las semillas de un choque entre deseo individual y expectativas familiares. La palabra dada se sitúa por encima de las conveniencias, pero el tiempo ajeno —el de la ciudad y la ley— impone sus compases.

Con Diego ausente en campañas y azares del mundo, la obra se concentra en el cerco social que estrecha a Isabel. Parientes, vecinos y autoridades no actúan como villanos unívocos: encarnan la lógica de un orden colectivo que equipara seguridad con matrimonio ventajoso. Los rumores, la incertidumbre y la presión por asegurar alianzas revelan cómo la comunidad negocia el honor a costa de la libertad íntima. Hartzenbusch matiza la pasión con elementos de costumbre y rituales urbanos, dotando a Teruel de voz propia. En ese escenario, el amor persevera, pero debe medirse con el calendario y con la reputación de dos familias ilustres.

El dramaturgo introduce un pretendiente aceptable para el entorno de Isabel, un noble cuya oferta concilia interés económico y paz social. El debate en casa de Segura se vuelve alegato sobre obediencia, prudencia y deber filial. Isabel resiste cuanto puede sin dejar de escuchar el mandato de los suyos, y la obra muestra su conflicto interno con delicadeza: fidelidad jurada frente a obediencia exigida. En paralelo, el ascenso de Diego fuera de escena se sugiere por noticias fragmentarias, que añaden tensión a la espera. Cada acto adelanta los riesgos de que la promesa y el tiempo de la ciudad se crucen tarde.

Cuando el plazo se agota y corre la voz de que Diego regresa, Teruel aparece transformada por decisiones ya tomadas y por ceremonias públicas que cristalizan esa transformación. El héroe vuelve con la urgencia del que sabe que un día o una hora deciden destinos, pero topa con la rigidez de los pactos y con puertas que ahora custodian otro honor. Aliados discretos, recuerdos compartidos y viejos testigos del juramento reabren caminos, aunque nunca sin costo. La ciudad nocturna, con sus calles, templos y silencios, prepara encuentros que ponen a prueba la veracidad de lo prometido y la fuerza de lo convenido.

El clímax llega en escenas de gran tensión lírica, donde el amor exige reconocimiento y la ley exige distancia. Un ruego apenas pronunciado, la economía de un gesto y el silencio de otro funcionan como detonantes morales más que como simples acciones. La ética romántica del sentimiento absoluto choca con el código social de la palabra empeñada en público, y el drama despliega desafíos, equívocos y choques con el rival y la autoridad sin caer en maniqueísmos. Hartzenbusch mantiene la dignidad de los personajes, incluso en el desbordamiento, y sitúa el desenlace bajo el signo trágico del tiempo mal medido.

Sin resolver aquí sus secretos de última hora, baste decir que la obra consagró un mito de alcance popular y fijó, para el teatro español, una meditación perdurable sobre promesas, honor y libertad. Los Amantes de Teruel destaca por su energía verbal, su manejo del ritmo y su capacidad para convertir una leyenda local en emblema universal del amor sujeto a normas. Su vigencia reside en cómo ilumina presiones que aún pesan sobre las elecciones afectivas y en cómo pregunta qué vale una palabra frente al reloj social. Leerla hoy es escuchar a la vez a los amantes y a la ciudad que los juzga.
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    Los amantes de Teruel, tragedia de Juan Eugenio Hartzenbusch, se estrenó en Madrid en 1837, en pleno auge del Romanticismo español. La obra parte de una leyenda medieval aragonesa ambientada en la ciudad de Teruel y convierte ese material tradicional en un drama en verso para el público urbano del siglo XIX. Hartzenbusch, formado como dramaturgo y editor, aprovecha un repertorio de tópicos románticos —pasión intensa, conflicto entre sentimiento y norma— insertándolos en un entramado históricamente reconocible. El teatro comercial madrileño, con salas como el Teatro del Príncipe, ofrecía entonces un espacio propicio para actualizar mitos locales con ambiciones nacionales.

El marco histórico de la leyenda sitúa la acción en el Reino de Aragón del primer tercio del siglo XIII, cuando Teruel era una plaza de frontera consolidada tras su fundación en 1171. La ciudad, regida por fuero propio y órganos municipales como el concejo y los jurados, articulaba la convivencia de grupos cristianos y mudéjares bajo soberanía aragonesa. Este orden jurídico local, con privilegios reales y obligaciones comunales, regulaba la propiedad, la milicia concejil y aspectos de la vida familiar. La existencia de una élite urbana de caballeros y mercaderes, celosa del honor y del crédito, resulta esencial para comprender las tensiones sociales representadas.

En ese contexto, el matrimonio era un contrato con implicaciones patrimoniales y políticas. Las familias negociaban dotes, arras y alianzas, mientras el consentimiento paterno y la reputación condicionaban la elección de cónyuge. El derecho aragonés, compilado en fueros y observancias, protegía herencias y mayorazgos y sancionaba el incumplimiento de promesas formales. La honestidad femenina y el buen nombre del linaje eran capital social, custodiado por varones y por la comunidad. Tales normas, ampliamente documentadas, explican la presión colectiva que rodea los amores contrariados en el relato: más que capricho individual, el vínculo afectivo choca con expectativas legales, económicas y de honor.

La economía turolense del siglo XIII combinaba agricultura, ganadería trashumante y comercio regional, con rutas que conectaban Aragón con Valencia y Castilla. La obtención de fortuna, crédito o mercedes reales podía alterar la posición de un individuo dentro de la jerarquía urbana, pero los ascensos eran lentos y vigilados por la comunidad. Esa lentitud, unida a las exigencias de dote y a la necesidad de avales, convierte el éxito económico en requisito previo para muchos proyectos matrimoniales. La leyenda, fijada sobre este trasfondo verosímil, dramatiza la tensión entre aspiración personal y los tiempos sociales de la riqueza, el reconocimiento y la honra.

La frontera meridional de Aragón se definía por campañas intermitentes y pactos con poderes islámicos vecinos. Tras Las Navas de Tolosa (1212), la Corona consolidó posiciones, y bajo Jaime I se proyectó la conquista de Valencia, culminada en 1238. En ese ambiente, la milicia concejil y los ideales caballerescos configuraban modelos de conducta, subordinando los intereses privados a deberes colectivos. La presencia de comunidades mudéjares y de arquitecturas mudéjares en Teruel atestigua una sociedad de contacto y control cristiano, con límites precisos. Este paisaje de frontera dota de plausibilidad histórica los dilemas entre obediencia, honor y afecto que la tradición transmitió.

La leyenda de los amantes se documenta por escrito, con variantes, desde el siglo XVI, a partir de crónicas locales y relatos devocionales. En 1555, según testimonios difundidos por la ciudad, se hallaron dos cuerpos momificados en la iglesia de San Pedro, identificados por la tradición con los protagonistas; su exhibición reforzó la fama del relato. Durante los siglos XVII y XVIII circularon poemas y prosas que fijaron motivos reconocibles. Esta sedimentación textual ofreció a Hartzenbusch un material abundantemente conocido por el público, susceptible de ser elevado a tragedia nacional dentro de un programa romántico que privilegiaba lo medieval y lo autóctono.

Cuando Hartzenbusch escribe, España atraviesa la Primera Guerra Carlista (1833–1840), la regencia de María Cristina y reformas liberales como la desamortización de 1836 y la Constitución de 1837. Las tablas madrileñas incorporan innovaciones escénicas y nuevas poéticas, impulsadas por la recepción de Víctor Hugo y por éxitos como Don Álvaro (1835) del duque de Rivas. La flexibilización del gusto y de la censura favorece tragedias históricas que discuten la tensión entre individuo y norma. En ese circuito, Los amantes de Teruel se inserta como dramatización de un mito local con resonancia nacional, apto para explorar conflicto, honor y ley.

El texto de 1837, respetuoso con rasgos del habla y de las costumbres históricas, refleja un Romanticismo que reivindica el pasado medieval para interrogar el presente. Sin desvelar la trama, puede afirmarse que la obra confronta códigos jurídicos y sociales —autoridad familiar, pactos, obligaciones públicas— con la legitimidad del sentimiento. La elección de Teruel aporta un escenario de frontera y de mestizaje confesional, útil para ponderar obediencia y deseo. Por ello, la tragedia funciona a la vez como recreación histórica y como crítica de su siglo, al señalar los límites que la sociedad impone a la libertad individual.
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The importance of Hartzenbusch in the history of the Spanish drama and
the enduring popularity in Spain of Los Amantes de Teruel, his
masterpiece, have assured this play a definite place in the work of
advanced students of Spanish literature in our universities. For such
students the many editions published in Spain and elsewhere have been
perhaps sufficient, but for the much larger number who never reach the
advanced literary classes an annotated edition is needed. That this play
offers excellent material for the work of more elementary courses in the
schools and colleges has long been the opinion of the present editor;
and that it has not already found a place among the Spanish texts
published in this country is difficult to understand. The old legend of
Teruel, the embodiment of pure and constant love, is one that might well
be expected to make a strong appeal to the youth of any country; the
simple and direct presentation given to the legend by Hartzenbusch and
the comparative freedom from textual difficulties, as the result of the
careful revisions of the play by its scholarly author, bring it within
the range of the understanding and appreciation of students who have
studied Spanish one year in college or two years in high school, if it
is put before them in a properly prepared edition.

The editor has kept in mind this class of students in the preparation of
the Introduction, Notes, and Vocabulary. To those who consider the
Introduction disproportionately long, the excuse is given that this will
be the first Romantic play read by many students, and that if they are
to understand it and appreciate its fine literary qualities, they must
be enabled to view it in its proper historical perspective. It is to be
hoped that this edition may serve as a safe approach to the systematic
study, of the Romantic Movement in Spanish literature.

The text of the play is that of the annotated edition of Dr. Adolf
Kressner, Leipsic, 1887 (Bibliothek Spanischer Schriftsteller), and is
the same as the one contained in the definitive collection of the plays
of Hartzenbusch, Teatro, Madrid, 1888-1892, Vol. I, pages 7-130
(Colección de Escritores Castellanos).

The indebtedness of the editor to Professor E.C. Hills of Indiana


University for many helpful suggestions is gratefully acknowledged.



G.W. UMPHREY

UNIVERSITY OF WASHINGTON, SEATTLE.
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#I. The Legend#. Constancy in love has inspired many writers and has
given undying fame to many legends and traditions. Among the famous
lovers that have passed into legend and that stand as the embodiment of
constant love in different ages and in different countries,—Pyramus and
Thisbe, Hero and Leander, Tristam and Isolde, Romeo and Juliet,—are to
be found Marsilla and Isabel. These Lovers of Teruel, as constant as
any of the others, are especially notable because of the purity of their
love and because of the absence of violence in their sudden departure
from this life. Disappointed love, desperate grief at separation, was
the only cause of their death[1q].

The old city of Teruel, founded by the Aragonese in the latter half of
the twelfth century at the junction of the Guadalaviar and the Alfambra
as a stronghold in the territory recently recovered from the Moors, was
the fitting scene for the action of the legend…. The pioneer life of
the city, the depth of sentiment and singleness of purpose of its
Aragonese inhabitants, the crusading spirit that carried to victory the
armies of Peter II of Aragón and his more famous son, James the
Conqueror, lend probability to a legend that would ordinarily be
considered highly improbable from the point of view of historical
authenticity. Stripped of the fantastic details that have gathered about
it in the many literary treatments given to it by Spanish writers, the
legend may be briefly told. In Teruel, at the beginning of the
thirteenth century, lived Juan Diego Martínez Garcés de Marsilla and
Isabel de Segura. They had loved each other from childhood, but when it
became a question of marriage, Isabel's father opposed the union
because of the young man's lack of material resources and because a
wealthy suitor, Rodrigo de Azagra, had presented himself for the hand of
his daughter. All that the entreaties of the lovers could gain from him
was the




















































        SCHEME OF VERSIFICATION


    Act  I.    1-110 Romance (e)
             111-458 Redondillas
    Act II.    1-178 Romance (a)
             179-282 Coplas de arte mayor
             283-466 Redondillas
             467-573 Prose
             574-760 Romance (é-a)
             761-780 Décimas
    Act III.    1-61 Prose
              62-226 Quintillas
             227-308 Prose
             309-437 Silva
    Act IV.    1-148 Romance (é-o)
             149-268 Redondillas
             269-474 Romance heroico (á-a)
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